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TRIBUNALES CÓMICOS. 

POR UN GALLO. 

Hace poco» días se presentaban 
cuatro detenidos ante el tribuoíl 
correccional de Guud (Bélgico): cua
tro aficionados á las riñis de ga
llos. 

Hé aqui las cjusas que los lleva
ron á los tiibunalt's, según leemos 
en ui) periódico de aqudla locali
dad. 

Estaban acusadoi, de haber roba
do un g.Uo de pelea, cuando el aoi-
mtilito tenia upenas «iete ú ocho me-
se<j de edad, fundábanse en él gran
des esper.mzis, y su amo contaba 
ya cou las grandes ganancias que 
hablan de repoiturle b s heioicida-
dús de aquella prenda. 

Los detenidos se defendían «uii^ 
guibas et rostro» contra semejante 
ucusdción. 

Declaraban ser muy aficionados 
á las peleas de gallos; peí o negaban 
indignados ser capaces de apropiar
se el bien ajeno, aun cuando ese 
bienluera un orégnífie» gallo de pe-
lea« añadiendo que aquel animalito 
babia sido un regalo que les habían 
hecho siendo un pollito. 

La cuestión qua el tribunal esta
ba llamado á resolver, era la siguien 
te: el gtulo que ios detenidos tenian 
¿era un rega'o ó lo hablan roba
do? 

La cuestión uo era í&cil de resol
ver; liaciamucboit meses que habia 
ocurrido la cos<», ¿tóuio conocer e» 
el hetóico gallo da ahora »I pollito 
dointaüo? 

Después -de un proceso previo, 
que habia sido visto en otra audien
cia, en el cual hablan prestado de
claraciones muchos aficióníidos á 
riñas de gdios. 

El galio aparecict como cuerpo del 
delito, y un tt-stigo de descargo ase-
guió que habia régaLido el gallo á 
losacmados^ y presentó otro, que 
afirmaba ser el padre lé^ítiéio 4al 
animalito. causa de tanto joléó. 

El tribunal careó á este testigo 
con tos atusados, porque se piesen-
tubtt otra cuestión diíícil; ¿eran real-
in^nie padre é hijo aquellos dos gü
ilos? Poique si lo eran, iodudabie 
^9nu no «xistia robo. 

Ouo testigo de descargo se esfor
zó por demostrar al tribunal el «pa
recido de familii» que existia entre 
los dos animales. 

Pronunció un discurso sobre los 
g*llo8 y los caracteres distintivos de 
«ada raza. 

No hay papa qué decir que el nu-
n>eroso público que asistía á la vjs-
ta, pasó un rato muy agradable y 
rió á «jandíbula batiente. 

Aqutllos dos héroes de circos g«-

llísticos, no se sentían en modo al
guno intimados por el aspecto se
vero de los jueces ni la aparatosa 
gravedad del tribunal. 

Tampoco parecía estar muy de
sarrollado en ellos el amor á la fa-
wW <, como si quisieran justificar 
los argumentos de la acusación, des-̂  
de el momento en que se vieron jun
tos, se entregaron á una pantomi
ma tan expansiva que fué preciso su
jetarlos fuertemente, para que uo 
dieran al tribunal e! espectáculo gra 
tis de und pelea de gallos. 

Mientras testigos y peritos seguían 
prestando declaración separaron á 
loj dos animales, peí o ninguno de 
los dos se resignaba y empezaron á 
Cantar, en son tan belicoso, que al 
fin á Id pcsti'tí el presidente del tri
bunal, en uso de las ati ibuciones que 
le concede el articulo, no sabemos 
cuantos, del Código belga de instruc
ción ciirainal, en vista de las pelí-
cí»nes (Kl ministerio fiscal, ordenó 
que se lluvaian fuera de la sala á pa 
dre é hijo que tan mal se querían. 

Inútil parece decir que esta esce
na provocó una hilaridad grandísi
ma, á la que ni siquiera los jueces, 
con toda su gravedad, pudieron re
sistir. 

Entre la defensa y el ministerio 
fiscal, el debate fué tm ucdlorado, 
que no parecía sino que uno y otro 
se hallaban contagiados del ardor 
bélico que animaba á los desanima-
lillos, y estuvieron á punto de con
vertir aquello en un verdadero reñi
dero de gallos. 

Lamentamos uo poder comunicar 
á nuestros lectores él resultado final 
de esta causa célebre, por que los 
jueces han n suelto aplazar la sen
tencia. 

LA. VENGANZA. DE UN SULTÁN. 
—o— 

Esmuy curioso loque refieren los 
periódicos franceses á propósito de 
una conspiración en el serrallo de 
Constautinopla, que ha sido causa 
de la muerte de doscientas odalis
cas. 

Huce próximamente un mes, que 
el suiían iáe ^urquíd, rodeado y aun 
vigilado por sus consejeros, estaba 
en completa ignorancia de los má :̂ 
graves asuntos internacionales, has
ta el punto de tener noticia, sólo 
por casualidad, del estado de cosas 
que la expedición inglesa ha creado 
en Egipto. 

Cuando logró enterarse de esto, 
ee encolerizó: las personas que le 
rodeaban creyeron que los ingleses 
habían pagado á las mujeres del se
rrallo para que pusieran al sultán 
al corriente de la situación. 

Esta suposición era funesta para 
las desgraciadas mujeres. 

Los ministros se concertaron 
con el jefe de los eunucos, á fin de 
vengarse de las indiscretas. 

La esclava tavorita, una circasia
na, foé presa practicándose un re
conocimiento en sus habitaciones, 
que díó por resultado el descubri
miento de mil libras esterlinas y 
una carta cuyo sobre aún estaba in-
tacío. 

Éstas violan tas medidas no se cum 
pliéron sin suscitar la indignación 
deldS demás mujeres, que trataran 
á los eunucos de tiru'nos y verdu
gos. 

Los consejeros del sultán toma
ron pretexto de este incidente hábil
mente preparado para persuadir al 
sultán de que se habia formado un 
comp'ot contra él. De esta manera 
dio orden de embarcar á la favorita 
y las do.t(ienta.$ odaliscas de su ha
rem en un barco que debía condu-
cirlíisásus respectivos paisas. 

El navio pal tío con SU pasajpj pe
ro no se alejó del Bosforo. Sin em
bargo, las mujeres no están á bor
do. 

Qué ha sido de ellas. 
Por t»istímon¡os muy dignos de 

crédito, resulta que estas desgracia
das, metidas en sacos y con un lin
gote á los pies, han sido arrojadas 
al mar. 

La guardia circasiana, indignada 
por esta horrible ejecución, resolvió 
ahorcar al sultán. 

Pero esta conspiración ha fraca
sado, y un gran número de solda
dos circasianos han sido muertos 
por la guardia de honor de Trebí-
sonde, compuesta exclusivamr nte de 
turcos. 

Si es cierto que en el siglo XIX y 
en un pueblo de Europa tienen lu
gar tales actos de barbarie, la civi
lización debe repudiar tales países 
en donde los eiínucos disponen, in
trigando en el serrallo, de la vida de 
200 mujeres. 

La cama de un rajah.—B.&y allá, 
en el carazón del Ldostán, en una 
provincia llena de gigantescas rui
nas, un rajah que parece haber he' 
redado la imaginación prodigiosa de 
sus antepasados. Su fortuna consi
derable le permite realizar sus sue
ños, ctimo hacían los héroes y heroi 
ñas de los cuentos de hadas. 

Enseñáronle sus maestros que hay 
et. el mundo mujeres mucho más 
hermosas que las de su país, y el 
bueno del rajah tuvo la ocurrencia 
de rodearse, para dormir, de una 
griega, una española, una italiana y 
una francesa, y ordenó la construc
ción de una cama de un lujo y una 
riqueza inauditos, provista de un 
mecanismo de música que le permi
tiese distraer su melancolía con ai
res de música europeos. 

Todo esto parece una fábula, ysin 
enübargo, es la pura verdad. La ca-
míi encargada por un discreto ami
go á una casa de París, se halla ter
minada. 

Es un mueble muy extraño, con 
perfiles asiáticos, con caprichosas 
curvas adornadas con lujo inusita
do y cnn golpes de una factura muy 
moderna y al gusto francés. Es una 
cama de palo santo con preciosas 
incrustaciones de oro y plkts» y 
guirnaldas de rosas de los mismos 
metales. 

El cabecero solo, de donde arran 
ca el dosel, ha costado un dineral; 
los metales preciosos que forman las 
incrustraciones, 18000 francos, y 
á 60.000 francos asciende el coste 
total del mueble. 

El joven rajah, fiel en esto á las 
tradiciones de su país, ha querido 
que tuvieran apariencias de vida las 
estatuas que representan los cuatro 
tipos de mujeres europeas. Estas es
tatuas, debidas al cincel de un es
cultor de gran talento, son de bron
ce fundido, están pintadas á la per
fección y provistas de pelucas que 
son verdaderas maravillas de arte, 
rubia, negra, colorada y castaña, se
gún los tipos. 

Hállanse las cuatro medio incli
nadas, con una mano en la cadera, y 
en la otra un abanico de movimien
to. Los ojos son de movimiento tam
bién. 

Por todo adorno, cubren su des
nudes una pulsera de oro en el bra 
zo, con que mueven el abanico, y 
solo la española lleva una peineta 
en el pelo. 

Por medio de un resorte toca la 
música, que se componen de aires 
nacionales españoles, italianos, grie
gos y franceses. 

CRÓNICA 

Lo ocurrido en Málaga con las tr 
chinas encontradas en unos enübuti-
dos procedentes de Cádiz, y en un 
jamón americano, debe servirnos de 
aviso, para que por el Inspector de 
carnes sean reconocidos los muchos 
jamonas y embutidos que se impor
tan en esta ciudad, disponiéndose la 
inmediata injutilización! de los que 
no reúnan buenas condiciones. 

Así se practica en Madrid con be
neficiosos resultados para el públi
co. 

De poco sirve un reconocimiento 
minucioso, en el ganado de cerda 
que se sacrifica en Cartagena, si lue
go viene el mal, en los embutidos, 
jamones y tocino gue se reciben 
de otras poblaciones. 

Tenemos entendido que la Junta 
de Sanidad y la Alcaldía van á to
mar enérgicas disposiciones, en este 
asunto. 

Nada menos que 274 generales 
en activo han de quedar en España 
con la nueva ley de Estado Mayor ge-
neral,%ae se está discutiendo. 


